
La teología de la creación como patrón fundamental 

Betet freie Schweizer | 5200 Brugg | Principios bíblicos para la oración y la evangelización | Página 1 
www.be-free.ch | info@be-free.ch  

Principios bíblicos  
para una vida de oración y un estilo de vida evangelístico 

Del vació a la plenitud de vida 

La teología de la creación como patrón espiritual fundamental de luz, orden, vida, 
crecimiento, fruto y glorificación de Dios 

Tesis rectora: Génesis 1 describe primariamente la soberanía creadora de Dios y la formación de 
un mundo habitable. A la luz de toda la Escritura, este texto puede leerse también, de manera 
figurada, como patrón fundamental de la nueva creación en Cristo: Dios trae luz a las tinieblas, 
orden a la falta de forma, plenitud al vacío, crecimiento a lo recibido, fruto a partir de la vida madura, 
reposo tras la obra cumplida con éxito y todo para alabanza de su gloria. 

 

 

Nota metodológica: La exposición se centra principalmente en Génesis 1,1–2,3, con referencias 
puntuales a Génesis 2. Los textos bíblicos se citan fundamentalmente según la traducción 
Elberfelder Bibel (ELB); otras traducciones solo se incorporan de manera complementaria allí donde 
aclaran matices semánticos. El presente análisis distingue entre exégesis, despliegue histórico-
salvífico, culminación cristológica y aplicación práctica, a fin de que la transferencia a la vida 
cristiana permanezca teológicamente responsable. 

http://www.be-free.ch/
mailto:info@be-free.ch


La teología de la creación como patrón fundamental 

Betet freie Schweizer | 5200 Brugg | Principios bíblicos para la oración y la evangelización | Página 2 
www.be-free.ch | info@be-free.ch  

1. La creación como patrón espiritual fundamental 

Génesis 1 no es, en primer lugar, un manual de conversión, sino el texto canónico de base para la 
soberanía creadora de Dios. No obstante, del análisis del modo de proceder descrito en este pasaje 
pueden identificarse principios fundamentales que también aparecen en el proceso de la nueva 
creación en Cristo. El estado inicial de la tierra es descrito como “desolada y vacía”; las tinieblas 
cubren la profundidad, y el Espíritu de Dios “se cernía” sobre las aguas (Gn 1,2). La imagen no 
expresa un dualismo metafísico, sino desorden y caos, inhabitabilidad y una realidad aún no llevada 
a su destino. Dios no responde a este estado con combate, sino por medio de su palabra eficaz. 

Términos hebreos clave (fig. 1): ברא “bara” designa el crear propio y peculiarmente divino;  רוח 
“ruach” puede significar viento, aliento vital o Espíritu; רחף “rachaf” describe un movimiento que se 
cierne y sostiene; בדל “badal” significa separar, distinguir, delimitar; קרא “qara” designa el nombrar 
como formación de identidad y expresión de señorío; טוב “tov” no significa solo bondad moral, sino 
también adecuación, belleza y conformidad con la voluntad divina. Asimismo, destaca la estructura 
básica del texto: Dios crea primero espacios de vida y luego los llena. Precisamente ahí radica el 
patrón teológico de formación y llenura. 

N.º Génesis 1 AT NT Concepto 
base Práctica 

1 Inhabitabilidad y 
tinieblas (1,2) 

Jer 4,23; Is 
45,18 

Ef 4,18; Ro 
1,21 

וָבֹהוּ תֹהוּ  / 
σκότος 

La persona reconoce 
honestamente delante de 
Dios la desorientación y la 
inhabitabilidad interior. 

2 Luz (1,3) Sal 36,10; Is 
60,1 

Jn 1,4–9; Jn 
8,12; 2 Co 4,6 

 φῶς / אוֹר

Cristo es reconocido como 
verdad y salvación; el 
Espíritu de Dios revela el 
verdadero estado interior. 

3 Separación (1,4–
10) 

Lv 10,10; Sal 
119,105 

Ro 12,1–2; 2 Ti 
 ἁγιασμός / בָדַל  2,21

El arrepentimiento separa 
de la mentira, la mezcla y 
los hábitos destructivos. 

4 Se crean espacios 
(días 1–3) Sal 1; Dt 6,5–9 1 Co 6,19–20; 

Ef 5,15–16 Orden / τάξις 
Espíritu, alma y cuerpo 
son liberados y reciben un 
nuevo orden. 

5 
Los espacios son 
llenados (días 4–
6) 

Sal 104,30; Ez 
37,9–14 

Jn 6,63; Ro 
8,11; Ef 5,18  ַרוּח / πνεῦμα 

El Espíritu llena la forma 
ordenada con su 
presencia, amor y poder. 

6 Imagen de Dios y 
misión (1,26–28) Sal 8; Miq 6,8 

Col 1,15; Ef 
4,24; Stg 3,9; 
Jn 1,11-13 

 εἰκών / צֶלֶם

La identidad vuelve a 
fundarse en la semejanza 
con Cristo. La persona es 
ahora hija de Dios. 
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N.º Génesis 1 AT NT Concepto 
base 

Práctica 

7 
Bendición y 
fecundidad 
(1,22.28) 

Os 14,6–8; Sal 
92,13–16 

Jn 15,1–8; Ga 
5,22–23; Flp 
1,11 

 καρπός / בָרַךְ

El fruto aparece en el 
carácter, el servicio, el 
testimonio, la 
reconciliación y el 
discipulado. 

8 
Reposo sabático, 
plenitud (Gn 2,1–
3) 

Ex 20,8–11; Sal 
131 

Heb 4,9–11; 
Ap 21,1–5 

 / שָבַת
κατάπαυσις 

La meta es el reposo en la 
presencia de Dios; sin 
sábado, la fecundidad 
degenera en activismo. 

Figura 1: Términos hebreos clave 

Esto significa, para una hermenéutica espiritual, que cuando Génesis 1 se aplica a la vida del 
creyente, no debe hacerse como alegoría directa, sino como despliegue tipológico-canónico. El 
Dios que al principio hace surgir luz, orden, espacio vital y fecundidad es el mismo Dios que en 
Cristo inicia su nueva creación (2 Co 4,6; 5,17). 

2. El primer movimiento: la luz de Dios irrumpe en las tinieblas 

 

El primer mandato creador dice: “Sea la luz” (Gn 1,3). Teológicamente es significativo que Dios no 
empiece con el ser humano, sino con la luz. En la Escritura, la luz es revelación, verdad, pureza y 
orientación. Pone de manifiesto lo que es y, por ello, pone en marcha todo orden ulterior. Por eso, en 
el pensamiento bíblico la luz nunca es mera cognición, sino presencia reveladora de Dios. 

El Antiguo Testamento desarrolla esta línea repetidamente: “Porque contigo está la fuente de la vida; 
en tu luz vemos la luz” (Sal 36,10 ELB); “¡Levántate, resplandece!, porque ha venido tu luz” (Is 60,1). 
En el Nuevo Testamento, esta luz se vincula cristológicamente: Cristo es “la luz verdadera” (Jn 1,9) y 
declara: “Yo soy la luz del mundo” (Jn 8,12). Por ello Pablo describe la conversión como un 
acontecimiento de iluminación del corazón (2 Co 4,6). 

Para el cristiano esto significa que la renovación no comienza con activismo, sino con revelación. 
Una persona espiritualmente caótica no es estabilizada primero por técnicas, sino porque la verdad 
de Dios la alcanza. La luz descubre lo reprimido, desenmascara el autoengaño y el pecado, pero al 

http://www.be-free.ch/
mailto:info@be-free.ch


La teología de la creación como patrón fundamental 

Betet freie Schweizer | 5200 Brugg | Principios bíblicos para la oración y la evangelización | Página 4 
www.be-free.ch | info@be-free.ch  

mismo tiempo abre orientación y esperanza. Sin luz, incluso la práctica piadosa permanece en la 
oscuridad del auto-repliegue. 

En el texto base conviene distinguir aquí entre אור “or”, luz, y חשך “choschek”, tinieblas. En Génesis 
1 las tinieblas no son un segundo principio junto a Dios, sino el estado de una realidad todavía no 
configurada. Trasladado a la vida cristiana, esto significa que nuestra oscuridad interior es real, pero 
no soberana; es atravesada por la palabra de Dios. 

De ello se derivan, en la práctica, tres primeros pasos: una autoevaluación honesta delante de Dios, 
la acogida de la palabra en la fe y la petición de iluminación por el Espíritu Santo. La oración 
comienza, por tanto, con esta invitación: “Señor, muéstrame la verdad sobre ti, sobre mí y sobre mi 
camino”. También la evangelización empieza aquí: no primero con persuasión, sino con el 
testimonio de la luz que ha aparecido en Cristo. 

Consecuencia práctica para el ministerio de oración. Un ministerio de oración maduro comienza 
con la disposición a escuchar a Dios, se deja ordenar por la palabra, recibe la llenura del Espíritu, 
crece mediante un ejercicio fiel y finalmente produce fruto que glorifica a Dios y sirve a las 
personas. 

Ejemplo: un cristiano vive exteriormente comprometido, pero interiormente agotado, amargado y 
desordenado. El punto de inflexión no radica primariamente en más rendimiento religioso, sino en 
que la luz de Dios hace visible el verdadero estado: heridas no sanadas, culpa encubierta, 
prioridades falsas, temor a los hombres. Solo el corazón puesto al descubierto puede ser sanado y 
ordenado. 

3. El segundo movimiento: Dios separa, ordena y asigna 

 

Tras la luz, en Génesis 1 sigue el distinguir y ordenar. Dios separa la luz de las tinieblas, las aguas de 
las aguas, el mar de la tierra; nombra y establece límites (Gn 1,4–10). El orden, por tanto, no es un 
simple reacomodo sistemático, sino la forma en que la sabiduría de Dios crea espacio vital. La 
creación se vuelve habitable porque Dios diferencia y asigna a cada ámbito su lugar. 

Esto es fundamental para la formación espiritual. Muchos cristianos desean vida y poder sin permitir 
antes el orden divino. Pero el Espíritu de Dios no actúa caóticamente. En el Nuevo Testamento se 
dice: “Dios no es Dios de confusión, sino de paz” (1 Co 14,33), y: “Pero hágase todo decentemente y 
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con orden” (1 Co 14,40). Tal orden no es legalismo, sino el paso necesario para el surgimiento de la 
vida y la expresión pacificadora del señorío divino. 

La expresión hebrea בדל “badal” muestra que la santificación incluye siempre también 
discernimiento. La madurez espiritual crece allí donde la luz no produce solo emociones, sino claras 
delimitaciones: entre verdad y mentira, entrega y autoafirmación, vocación y distracción, 
comunidad saludable y vínculos destructivos. El orden es, por tanto, una forma del amor de Dios que 
nos libera, no su contrario. 

Los textos paralelos hacen visible esta conexión. Pr 4,23 exhorta a guardar el corazón; Sal 1 describe 
al justo como alguien que tiene su lugar en la ley del Señor; Ef 4,22–24 exige despojarse del viejo 
hombre y vestirse del nuevo; Stg 1,8 advierte contra la duplicidad interior. En sentido bíblico, el orden 
es la integración de la vida bajo la palabra de Dios. 

4. El tercer movimiento: Dios llena de vida el espacio ordenado 

 

Génesis 1 no se detiene en la separación. Después de crear espacios, Dios también los llena: 
luminarias en el cielo, animales en el mar y sobre la tierra, y finalmente al ser humano a su imagen 
en el jardín de Edén (Gn 1,11–27). De aquí se sigue una decisiva intuición espiritual: el propósito de 
Dios no es un orden estéril, sino una realidad viva, habitada y fecunda. El orden es medio, no fin. 

Aquí pasa al primer plano la pneumatología. Ya Sal 104,30 vincula el Espíritu de Dios con creación y 
renovación: “Envías tu Espíritu: son creados”. Ez 37 muestra lo mismo en la imagen de los huesos 
secos. En el Nuevo Testamento, esta línea se interpreta a la luz de Cristo y del Espíritu: “Las palabras 
que yo os he hablado son espíritu y son vida” (Jn 6,63); “el Espíritu de aquel que levantó de los 
muertos a Jesús [...] dará también vida a vuestros cuerpos mortales” (Ro 8,11). 

Para la vida cristiana esto significa que, después de la iluminación y el reordenamiento, no sigue una 
extenuante autoproducción moral, sino la recepción de la vida de Dios. Muchas crisis espirituales 
surgen porque las personas quieren producir orden sin dejarse llenar por el Espíritu. Entonces la 

Esto es fundamental para la oración y la evangelización. Quien quiera servir espiritualmente debe 
someterse a un orden: pensamientos, cuerpo, tiempo, lenguaje, uso de los medios de comunicación, 
finanzas, relaciones, ritmos de trabajo y descanso. No se exige la perfección, sino la disposición a que la 
Palabra de Dios gobierne verdaderamente la vida cotidiana. El desorden agota las fuerzas; la entrega 
ordenada libera para el servicio. 
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piedad se vuelve correcta, pero sin vida. Bíblicamente, sin embargo, Dios no concede solo forma, 
sino también plenitud y vida abundante. 

El ser humano aparece en Génesis 1,26–28 como imagen de Dios, encargado de representar, 
administrar y bendecir. De este modo se hace evidente que el objetivo de la restauración espiritual 
no es solo la estabilidad interior, sino la representación personal de Dios en el mundo. El cristiano 
vive a partir de Cristo no solo para sí, sino como portador de una vocación. 

 

5. El cuarto movimiento: todo lo vivo está orientado al crecimiento 

La creación lleva desde el principio el carácter de un despliegue orgánico. Las plantas producen 
semilla “según su especie”, los seres vivientes se multiplican y el ser humano recibe el encargo de 
ser fecundo. En la Biblia, la vida nunca es estática. Lo que Dios vivifica, lo destina a la maduración. 
Por eso, el crecimiento no es un subproducto, sino la expresión de la verdadera vitalidad. Lo que no 
crece ni puede desplegarse está enfermo o muerto. 

El Nuevo Testamento describe esta dinámica mediante imágenes orgánicas. Los creyentes deben 
“crecer en la gracia y el conocimiento” (2 P 3,18), llegar a la “estatura de la plenitud” (Ef 4,13–16), 
permanecer en la vid y así dar fruto (Jn 15,1–8). El Antiguo Testamento añade las imágenes del árbol 
plantado junto a corrientes de agua (Sal 1; Jer 17,7–8). El crecimiento acontece por arraigo, no por 
mera actividad. 

En el texto base, el motivo de la “semilla” es importante.  זרע “zera‘” designa semilla, descendencia 
y fuerza de continuidad. Espiritualmente hablando, Dios deposita su vida en las personas de tal 
modo que esta adquiera forma duradera. El Nuevo Testamento retoma esta idea cuando habla de la 
“palabra implantada” (Stg 1,21) o del nuevo nacimiento por semilla incorruptible (1 P 1,23). 

Para el cristiano esto significa que la maduración tiene lugar en ritmos alternos de palabra, oración, 
obediencia, corrección, comunidad y prueba. El crecimiento suele ser poco espectacular, pero es 
real y necesario. Precisamente al comienzo de la vida de fe hay que advertir contra dos extremos: la 
impaciencia desalentadora y la estancación cómoda. El crecimiento bíblico es lo suficientemente 
lento como para enseñar humildad y lo suficientemente poderoso como para producir 
transformación. 

 

Consecuencia práctica: allí donde Dios ya ha establecido un orden, el creyente debe pedir que se lo llene. 
Esto se refiere al pensamiento, pero también al alma, la motivación, el cuerpo, las relaciones y el valor para 
dar testimonio. Una vida ordenada, pero vacía, es propensa a las recaídas. Una vida llena del Espíritu 
adquiere resistencia, alegría y apertura misionera. 

Un ejemplo claro es la formación de hábitos. Dedicar cada día unos breves momentos a la Palabra, la 
intercesión regular, la confesión clara de los pecados, la comunión comprometida y los pasos concretos 
de obediencia moldean a una persona más profundamente a lo largo de los meses que los ocasionales 
momentos de euforia emocional. Aquí es donde la teología espiritual y la investigación psicológica sobre 
los hábitos se cruzan. 
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6. El quinto movimiento: la vida madura produce fruto 

 

La fecundidad es, en el relato de la creación, la prueba visible de la vida lograda. Las plantas 
llevan semilla, los animales se multiplican y el ser humano ha de llenar la tierra. El fruto es, por 
tanto, en la Biblia, el resultado de la bendición divina, de espacios de vida ordenados y de la 
conexión permanente con la fuente de la vida. 

Jesús desarrolla esta relación de manera paradigmática en Jn 15: el fruto no nace de una 
autoexigencia crispada, sino del permanecer en Cristo. Pablo concreta el fruto interior como “fruto 
del Espíritu” (Ga 5,22–23), pero también habla de fruto misional (Ro 1,13), fruto de buenas obras (Col 
1,10), fruto de labios que alaban a Dios (Heb 13,15) y fruto de justicia (Flp 1,11; Stg 3,18). 

Con ello se hace evidente que el fruto abarca carácter, relaciones, servicio, testimonio y 
responsabilidad cultural (fig. 2). Una vida cristiana fructífera no se manifiesta solo en paz interior, 
sino también en un hablar reconciliado, relaciones sólidas, presencia diaconal, testimonio 
evangelístico y disposición a asumir responsabilidad. El fruto es la participación visible en la vida de 
Cristo. 

El sufrimiento tampoco contradice necesariamente la fecundidad. Según Jn 12,24, el grano de trigo 
debe morir para llevar mucho fruto. Pruebas, tiempos de espera y fidelidad escondida pueden, bajo 
la mano de Dios, abrir precisamente aquellos espacios en los que surge la verdadera madurez. Por 
eso el fruto nunca es simplemente una categoría de éxito, sino un concepto de impronta 
escatológica. 

 

Ejemplo: una mujer comienza, después de años de inquietud interior, a ordenar regularmente su 
vida delante de Dios. Busca reconciliación, reduce vínculos destructivos, lee cada día la Escritura y 
ora fielmente por sus vecinos. Exteriormente parece algo discreto; interiormente nace firmeza y, 
finalmente, se abren conversaciones reales sobre Cristo. Así el fruto crece orgánicamente a partir de 
la luz, el orden y la vida. 

 

En lo que respecta a la práctica de la oración y la evangelización, esto significa que un ministerio no es sano 
simplemente por estar activo, sino cuando surge de Cristo y nos hace más semejantes a Él. No toda 
expansión numérica es fruto; no toda fidelidad oculta es infructuosa. El fruto bíblico tiene calidad, 
permanencia y un origen divino. 
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Campo de fruto Descripción Textos de ejemplo 

Vida personal 

Carácter semejante a Cristo, 
pureza, sentido de la verdad, 
estabilidad interior, 
mansedumbre, esperanza 

Ga 5,22-23; Flp 1,11; 2 P 3,18 

Familia / relaciones 
Reconciliación, amor servicial, 
confiabilidad, límites ordenados, 
fidelidad consistente 

Ef 4,25-32; 5,21-6,4; Col 3,12-
14 

Iglesia 
Edificación, unidad, 
discernimiento, liderazgo 
servicial, carismas ordenados 

1 Co 12-14; Ef 4,11-16 

Sociedad / misión 
Testimonio, misericordia, justicia, 
presencia creíble, invitación a la 
fe 

Mt 5,14-16; Ro 1,13; 1 P 2,12 

Adoración / plenitud 
Alabanza a Dios, reposo sabático, 
gozo en la presencia de Dios, 
orientación hacia su gloria 

Jn 15,8; Heb 4,9-11; Heb 13,15 

Figura 2: Campos de fruto de una vida cristiana 

7. La meta: la gloria de Dios y la plenitud sabática 

 

Génesis 1–2 no termina en la productividad, sino en la consumación y santificación del séptimo 
día (Gn 2,1–3). Por eso, la meta final de la creación no es la mera produccion, sino el gozo 
reposado de Dios en su obra. Bíblicamente esto es decisivo: la vida cristiana no apunta solo a 
la funcionalidad, sino a la comunión con Dios, a la adoración y a la participación en su reposo. 

Esta perspectiva es profundizada en el Antiguo Testamento por la teología del sábado y abierta 
cristológicamente en el Nuevo Testamento. Heb 4 habla del reposo sabático que permanece para el 
pueblo de Dios; Jn 17 muestra que la gloria de Dios se hace visible en el Hijo y en la comunión con él; 
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1 Co 10,31 resume el ethos de forma precisa: “Hacedlo todo para la gloria de Dios”. El fruto 
encuentra su meta en la doxología. 

Con ello se corrige también toda autoescenificación piadosa. Donde el ser humano se convierte en 
el centro, también el servicio pierde su pureza. Donde, en cambio, la gloria de Dios es la meta, la luz, 
el orden, la vida, el crecimiento y el fruto reciben su orientación correcta. 

Desde este trasfondo, el camino del cristiano puede describirse como un proceso de nueva 
creación: de las tinieblas a la iluminación, del desorden a la diferenciación santa, del vacío a la 
llenura del Espíritu, de la fragilidad a la maduración, de la maduración al fruto, y del fruto a la 
glorificación de Dios en reposo, adoración y envío. 

8. De la inhabitabilidad a la capacidad para la verdad 

Tras la caída, el ser humano no está simplemente “vacío”, sino alienado, oscurecido y desordenado 
en su amor a Dios. En términos agustinianos, su “ordo amoris” está desplazado. Por eso, el primer 
paso de la sanación espiritual consiste en que Dios capacita a la persona para la verdad. Deja de 
interpretar su vida desde la represión o la autojustificación. 

8.1 De la luz al arrepentimiento 

La luz divina no se detiene en el conocimiento. Conduce a la metanoia, a la reorientación del pensar 
y del querer. Este arrepentimiento es el asentimiento a la verdad de Dios. En él, la vergüenza es 
llevada bajo la cruz del evangelio. 

8.2 Del arrepentimiento a una forma de vida ordenada 

Muchos cristianos desean vivificación sin orden. Génesis 1 lo contradice. Primero Dios crea 
espacios sólidos; luego los llena. Del mismo modo, la maduración requiere una vida concretamente 
ordenada: sueño, trabajo, comida, habla, silencio, pertenencia a la iglesia y servicio deben quedar 
bajo el señorío de Cristo. 

8.3 Del orden a la vivificación 

El orden por sí solo todavía no da vida. Una vida religiosamente disciplinada puede estar 
interiormente seca, endurecida y marcada por el rendimiento. Por eso, toda forma ascética debe ser 
penetrada por el Espíritu Santo. Significativamente, Pablo vincula la exhortación a la plenitud del 
Espíritu con prácticas comunitarias y litúrgicas: cantar, dar gracias, someterse unos a otros. 

8.4 De la vivificación a la vocación 

El ser humano no es sanado solo para que le vaya mejor. Es renovado para portar la imagen de Dios 
en el mundo. Eso significa: asumir responsabilidad, ejercer dominio sirviendo, guardar, cultivar, 
nombrar y bendecir. En el Nuevo Testamento, esto se concentra cristológicamente: la restauración 
del ser humano acontece como conformación a Cristo, la imagen perfecta de Dios. 

8.5 De la vocación al fruto 

El fruto es la forma visible de la gracia invisible. Comprende formación del carácter, reconciliación 
interpersonal, edificación de la iglesia y envío misional. Por ello, el fruto debe pensarse ética, 
comunitaria y misioneramente. 
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8.6 Del fruto al reposo en Dios 

La Biblia no conoce una verdadera madurez sin reposo, gratitud, adoración y presencia recibida. La 
consumación del cristiano no es un aumento de actividad, sino un arraigo creciente en la paz y el 
reposo de Cristo. 

9. Principios operativos para la oración y la evangelización 

La siguiente visión de conjunto (fig. 3) condensa las intuiciones exegéticas y prácticas en principios 
orientadores para la acción. Vale lo siguiente: no toda fase es estrictamente lineal; algunos 
movimientos se repiten. Pero, en términos generales, la fecundidad espiritual se edifica sobre 
revelación, orden, llenura, crecimiento y envío. 

Principio Significado concreto 

1. Comenzar desde la luz 
Antes de toda actividad está la petición de 
revelación, autoexamen y veracidad delante de 
Dios. 

2. Permitir la distinción santa 
El Espíritu puede poner límites, nombrar el pecado, 
ordenar prioridades y aclarar relaciones. 

3. Recibir vida, no solo rendir 
La vida espiritual nace de la presencia de Dios, de 
su palabra y de la llenura del Espíritu Santo. 

4. Honrar el crecimiento como proceso 
La maduración requiere repetición, paciencia, 
corrección, comunidad y obediencia vivida. 

5. Apuntar al fruto verdadero 
Lo decisivo es la semejanza con Cristo, relaciones 
sólidas, testimonio y efecto duradero, no el mero 
activismo. 

6. Preservar sábado y gloria 
La meta de todo servicio no es el éxito propio, sino 
la gloria de Dios, la adoración y el reposo en su 
presencia. 

7. Mantener a Cristo como centro 
Génesis 1 solo se aplica espiritualmente de forma 
fructífera cuando la línea hacia la nueva creación 
en Cristo permanece clara. 

Figura 3: Principios operativos 

10. Resumen: principios de Génesis 1 

La estructura básica de Génesis 1 puede interpretarse a través de la siguiente secuencia teológica: 
iniciativa divina, palabra creadora, presencia del Espíritu, luz como revelación, distinción y 
asignación, creación de espacios vitales, llenura de esos espacios, creación del ser humano como 
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imagen de Dios, bendición y misión, así como plenitud sabática. De ello se hace visible que la 
creación está ordenada hacia la comunión, la vocación y la gloria de Dios. 

10.1 La iniciativa soberana de Dios 

Gn 1 no comienza con la búsqueda humana de Dios, sino con la acción libre de Dios. Bíblicamente, 
esta es la forma básica de toda gracia: Dios toma la iniciativa antes de que el ser humano responda. 
Para la espiritualidad esto significa que Dios Padre conduce a las personas a Jesús (Jn 6,37.44); él 
toma la iniciativa y no el ser humano por sí mismo. 

10.2 La palabra creadora 

El mundo surge por la palabra de Dios. La palabra no es información junto a la realidad, sino acto 
creador. Por ello, en la vida cristiana, escuchar la palabra de Dios es fundamental. Es por el oír la 
palabra de Dios como nace en el ser humano la fe en Jesucristo y como esta produce vida en él (Ro 
10,17). Donde falta la palabra de Dios, la fe auténtica permanece ausente y es sustituida por 
religiosidad. 

10.3 La presencia del Espíritu 

La  ַאֱלֹהִים רוּח  se cierne sobre las aguas. El verbo מְרַחֶפֶת lleva el sentido de “cerniéndose, incubando, 
moviéndose con delicadeza”. El Espíritu es la presencia divina que orienta lo desordenado hacia la 
acción de Dios. Del mismo modo, el Espíritu Santo es quien convence a las personas de pecado, de 
justicia y de juicio (Jn 16,8). 

10.4 La luz como revelación y orientación 

“Sea la luz” marca la primera irrupción de la visibilidad. La luz representa en la Escritura verdad, 
desenmascaramiento, discernimiento y presencia salvífica. En perspectiva cristológica, la luz 
alcanza su culminación en Cristo, la luz del mundo. Quien recibe a Cristo en su corazón recibe en sí 
la luz del mundo y llega a ser él mismo luz: “Vosotros sois la luz del mundo [...]” (Mt 5,14). 

10.5 Separación y orden 

Dios ordena distinguiendo: luz y tinieblas, aguas y aguas, mar y tierra.  בָדַל designa el establecimiento 
de órdenes sostenibles. Por eso la santificación tiene siempre que ver con discernimiento, 
delimitación y correcta asignación. En consecuencia, el cristiano creyente aprende a distinguir lo 
anímico, lo carnal y lo espiritual, así como lo mundano y lo celestial (2 Co 6,14-16; Col 3,1ss.). 

10.6 Espacios vitales y llenura 

Los tres primeros días crean espacios, y los días siguientes llenan esos espacios. Esta arquitectura 
literario-teológica es fundamental. Dios no crea simplemente “más”, sino un orden habitable. Por 
ello, la vida espiritual no necesita solo intensidad, sino espacios sostenibles: tiempo, cuerpo, 
relación, iglesia y servicio. En la medida en que el creyente hace espacio para el Espíritu de Dios, es 
también llenado por la vida divina. Aquello a lo que uno le hace lugar, de eso mismo acabará siendo 
lleno (Ga 6,7-8). 

10.7 Imago Dei y vocación 

El ser humano no es solo receptor de la bendición, sino imagen de Dios y representante encargado. 
La creación apunta también a vocación, responsabilidad y señorío con Cristo al servicio de los 
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demás, por medio de lo cual el reino de Dios se hace visible tanto en la propia vida como en el 
entorno (Ef 4,13s.). 

10.8 Bendición, fecundidad y multiplicación 

La fecundidad es, en Génesis 1, don y encargo. Bíblicamente, el fruto nunca es mero rendimiento, 
sino el resultado de la bendición recibida. Donde Dios bendice, surge transmisión y multiplicación: 
biológica, cultural, espiritual y comunitaria (Jn 15,16). 

10.9 Plenitud sabática 

La verdadera culminación se encuentra en Gn 2,1–3: Dios reposa, bendice y santifica el séptimo día. 
La meta de la creación no es una producción sin descanso, sino comunión ordenada con Dios y 
reposo en él. Un modelo cristiano de maduración espiritual desemboca en el reposo sabático, en el 
que todo hacer y obrar halla su plenitud en Cristo. De ahí la llamada de Jesús: “Permaneced en mí, y 
yo en vosotros”, para que llevemos fruto en él (Jn 15,4s.). 

11. Ejemplo de aplicación en la vida de un cristiano 

Oración por luz: “Señor Jesucristo, ilumina mi corazón. Muéstrame dónde me engaño, de qué huyo 
y qué contradice tu verdad. Haz que tu palabra produzca en mí no solo conocimiento, sino también 
discernimiento y conversión”. 

Oración por orden: “Espíritu Santo, ordena mis pensamientos, palabras, tiempos, relaciones y 
hábitos. Dame valor para poner límites, confesar lo impuro y someter mi vida a tu buen señorío”. 

Oración por vida y crecimiento: “Padre, lléname con tu Espíritu. Vivifica lo que se ha secado; 
arraígame en tu palabra; hazme fiel en lo pequeño y firme en las pruebas, para que Cristo tome forma 
en mí”. 

Presentación evangelística: “Dios no responde al caos humano con rechazo, sino con luz creadora. 
En Jesucristo, la verdad de Dios entra en nuestra oscuridad, ordena, sana y hace nuevas todas las 
cosas. Quien se confía a él no recibe solo una idea religiosa, sino participación en la nueva creación 
de Dios”. 

12. Observaciones interdisciplinarias y conclusión 

Desde una perspectiva filosófica, el proceso bíblico puede describirse como un camino desde la 
desintegración hacia una forma teleológica: el ser humano encuentra su destino no de manera 
autónoma, sino en orientación al sumo bien. Sociológicamente se observa que las comunidades 
sólidas favorecen identidad, resiliencia y procesos de aprendizaje moral. En historia de las 
religiones, Génesis 1 se distingue porque la creación no surge de una lucha entre dioses, sino de la 
palabra soberana del Dios único. Precisamente por ello, el texto posee una alta plausibilidad 
espiritual: la vida nueva no comienza en la autoconstrucción, sino en la llamada recibida de Dios. 

Conclusión 

La teología de la creación de Génesis 1 no describe solo cómo comenzó el mundo; explica también 
cómo actúa Dios. Él trae luz a las tinieblas, orden al caos, vida a lo muerto, crecimiento a lo iniciado 
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y fruto que le glorifica. Exactamente esta línea caracteriza también la vida cristiana. La conversión 
es un venir a la luz. La santificación es un reordenamiento. La vida espiritual es vivificación por el 
Espíritu. La madurez es crecimiento hacia Cristo. La misión es fecundidad. Y la meta de todo es la 
gloria de Dios. 

Para un servicio de oración y evangelización logrado, esto significa que no debemos definir nuestra 
vida espiritual primariamente a partir de métodos o de efectos a corto plazo, sino a partir del obrar 
creador de Dios. Allí donde su palabra es proclamada, su luz recibida, su orden permitido y su 
Espíritu honrado, surgen cristianos sólidos, iglesias fructíferas y testimonios creíbles en el mundo. 
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